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Capítulo I

DECISION CENTRALIZAD/- O DECISION DESCENTRALIZADA

Los autores que han abordado e l prohüUaaa de la  p lan ificació n  dosde e l  punto 
de v is ta  te ó rico  pueden d iv id irse  en dc*s grupos, según sus concepciones 
sobre e l  mecanismo de .la decision económica: lo s  p artid arios de la  dec-lsión 
centralizada y lo s  p artid arios de la  decisión descentralizada,,

la  ex isten c ia  de estos dos puntos dé v is ta  r e f le ja n , en e l  terreno 
de la  p la n if ic a c ió n , la  oposición entre lo s que se adhieren a una concep­
ción o b je tiv a  del valor (p artid arios do la  decision centralizada) y.l.-ís cjue 
se adhieren a una concepción su b jetiv a  del valor (p artid arios de la  

decisión d escen tra lizad a)»
la  p la n if ic a c ió n .s o v ié t ic a , que se ha desarrollado a p a rtir  de la s  

te o r ía s  de Marx* rep resenta, como hemos v is to , la  rea lizació n  concreta y 
p rá ctica  del primer tip o  de decisión*

La idea de una decisión descentralizada, por e l  con trario , ha sido
puramente te ó r ic a : fue defendida antes de la  guerra, y de manera más

1/sistem ática  por Oscar Lange en Ee&nomic Xlieory^f-Aoci&Xlsm ~-v y por 
F . M* Taylor,

En cuanto a nosotros „ pensamos por razones que p r e c is a r lo s  dentro
de un. momento — que tan sólo una decisión centralizada permite rea lizar.,
en condiciones s a t is f a c to r ia s , una verdadera p lanificación# Sin embargo,
dada la influencia que en Francia, Gran. Bretaña y Estados Unidos ejerce
la  concepción de una p la n ifica c ió n  descentralizada, nos parece n ecesario ,
antes de examinar con d e ta lle  la  concepción opuesta, consagrar algunas

2/páginas a la  exposición de la  primera y a su c r í t ic a  -y *

1 /  ©scar Lange y F*M* Taylor * Orí the __ec_onomic th eory of so cia lism , 
Minnesota, 1938.

2 f  Como señala justamente P0 Sweezy, La concepción desarrollada por 
Lange estaba más destinada a perm itir uno- refu tación  teó rica  de Lc-s 
argumentos de lo s  adversarios de la  p la n ifica c ió n , como M sea* Hayek 
o Robbins, que a brindar un modelo a l  que deba conformarse una econo­
mía realmente p lan ificad a (Cfr* Sweezy, Socialism , Nueva York, 1949»
P. 233).
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Sección I

Lá CONCLPCION DJ¿ Li. DECISION DEÜ'di-TILALILADA

Antes de examinar le s  mecanismos de a ju ste  económicc propuestos por lo s  
autores p artid arios de la  decisión descentralizada, hay c¿ue precisar 
cuáles sen sus h ip ótesis estru ctu rales*

1* Las h ip ótesis estru ctu rales

Kstos autores propugnan una transformación profunda de la s  relaciones de 

propiedad en un sentido so c ia lis ta »  Consideran que e l sistema c,ue preco­
nizan sólo podría funcionar sobre la  baso de una propiedad co lec tiv a  que 
se extendiera a la  mayor parte de los medias de producción y cambio» A 
este  respecte-, la s  concepciones de estos autores nc deben confundirse con 
la s  de lo s  p artid arios de una "p lan ificac ió n  c a p ita l is ta ” , como la  propugnada 
por lo s  defensores de los "planes de pleno empleo" manteniéndose la propiedad 
privada„

La p la n ifica c ió n  descentralizada a s í  propuesta r e s u lta r ía , por una p arte , 
de la s  decisiones de una O ficina Central de P la n ifica c ió n , y por o tra , de 
la s  decisiones de la s  empresas públicas y de las empresas privadas que 
quedaran. Lo c a ra c te r ís tic o  de esta teo ría  es la  naturaleza da estas dos 
categorías de decisiones y los nexos que entre e lla s  deben establecerse*

2. la s  decisiones a temar

I« Por la  O ficina Central de P lan ifica c ió n
Para esta  concepción, la s  decisiones a t o r n a r  por la  O ficina Central 

de P la n ifica c ió n  deberían s e r  de tr e s  tip o s :
a ) L sta  O ficina f i j a r í a ,  para cada período, e l  montante to ta l  de 

inversiones, montante expresado en moneda, ya que las relacion es de la  
empresa entre e lla s  y con e l  publico darían lugar a paros en dz.n~r' (en 
dinero de cuenta o en numerario, según lo s casos)o
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b) La O ficina f i ja r í a  todos los p recios a los r ;u e  deberían re a liz a rse  
la s  transacciones entre la s  empresas públicas, mientras que lo s precios de 
venta a lo s consumidores y los sa la rio s  se estab lecerían  a la s  condiciones 

ordinarias del mercado»
c) Finalmente, la  O ficina f i ja r í a  e l  tip o  de in te rés  (o lo s tipos 

para lo s  préstamos a d is tin to s  p la z o s)*
Algunos de estos precios, a s í como e l tip o  de in te ré s , podrían tener 

una naturaleza Duramente contable, es d e c ir , no darían lugar a ningún pago 

efectiv o*
I I * Por la s  empresas

Las empresas tendrían que decidir:
a) a p a r t ir  de los precios fija d o s  por la  Oficina Central y de los 

precios de venta a los consumidores*la naturaleza y volumen de su 
producción co rr ien te , lo  que determinaría la naturaleza y vol.umen de 
sus compras y de sus ventas*

b) A p a r tir  de su capacidad de producción, e l volumen eventual y la  
naturaleza de sus inversiones» Las empresas tendrían lib ertad  para 
proceder a nuevas inversiones, bien ampliando sus establecim ientos ya 
existentes^, bien creando otros nuevos; con esta  ultima finalid ad  varias 
empresas podrían eventualmente aso ciarse , o podría tomarse una decisiónVen este  sentido por un organismo común a toda una industria

No basta., sin  embargo, prever I 03 centros de d ecision , o la  naturaleza 
de la s  decisiones que tomarán5 hay que determinar también la s  rea la s  según 
la s  cuales se tomarán estas decisiones (ya que e l funcionamiento de la  
economía dependerá de cuáles sean estas reg la s)*

3• Las reg las que han de reg ir  la s  d e c is iones

I * El  volumen global de inversiones
^on respecto a l volumen de in version es, l a  O ficina Central deberá 

e sta r  ralada por la  voluntad de lo°.rar e l pleno empleo» Dicho de otro modo, 
deberá p a r tir  de una estimación del volumen de empleo proporcionado por e l

2/ La naturaleza de la s  decisiones y la s  modalidades operatorias propuestas 
varían según los autores; aquí tratamos de dar una v isión  s in té t ic a  de 
estas concepciones.

/consumo individual



consumo individual (cualquiera que sea la naturaleza de é s te : onerosa o 
gratuita) y prever por sí ;nisraa un volumen de inversión suficiente para 
asegurar el complemento de empleo necesario para que no aparezca el paro*
I I • B1 tip o  de i nterés

E l tip o  de in terés  (o , más bien, los tip os de in terés  -  puesto que 
debieran preverse tip os diferentes para los préstamos a d is tin to s  plazos) 
se f i j a r í a  por la  O ficina Central a un n iv el t a l  que a l conjunto de la s  
empresas le  convenga tomar a préstamo -  según la s  normas axriba indicadas ~ 
con fin es de inversion una suma to ta l  içu a l a l  volumen to ta l  de inversión 
previsto  por la  O ficina Central»

Loe partidarios de esta  concepción consideran, pues, que s i  e l volumen 
de inversiones e fe c tiv a s  es in fe r io r  a l volumen previsto (lo  que daría 
lugar a una situ ación  de subernpleo) ,  conviene b a ja r  e l  tipo  de in te ré s ; 
a la inversa , si el volumen de inversiones es superior a l p rev isto , y se 
desarrollan tendencias in f la c io n is ta s , hay que elevar e l tip o  de in te ré s .
En cuanto a l  fondo de inversiones, a p a rtir  del cual se conceden los 
préstamos# e stá  constituido a expensas de lo s beneficios del conjunto de 
la s  empresas ( la  necesidad de co n stitu ir  este  fondo común de financiación 
e s , para lo s  p artid ario s de esta  concepción, una razón xnás para pronunciarse 
en favor de la  so cia lizació n  de lo s  medios de producción)* La parte de 
lo s  ben eficio s no u tiliz a d a  con fin es de inversión se rv ir ía  para pagar un 
"dividendo s o c ia l” a los trabajadores.
I I I ,  L o sp ro cio s

Los precios de lo s  d is tin to s  productos (m aterias primas, máquinas, 
e tc * )  deben f i ja r s e  por la  O ficina Central a un n iv el de e q u ilib r io , es 
d e c ir , a un n ivel t a l  que la  o ferta  de cada producto sea igual a su 
demanda»

Así s i  se observa que un producto es suministrado en cantidades 
demasiado grandes con re lació n  a la  demanda (lo  que se comprueba por la  
acumulación de s to ck s), la  O ficina Central d ecid irá  b a jar su precio (lo 
que, en p rin c ip io , debe d esarro lla r la s  ventas de este  producto y disminuir 
la  producción); a la  inversa, s i  un producto se ofrece en cantidades insu­
f ic ie n te s ,  la  O ficina Central elevará e l  precio» La O ficina desempeña, 
pues, e l  papel de un "mercado artificial"»

/IV c Las cantidades



IV. Las cantidades, producidas
Como hemos di.ano, la s  cantidades producidas resultan de la s  decisiones 

de la s  diversas empresas, Estas deben tomar estas decisiones en la s  
siguientes condiciones; cada empresa llev a rá  su producción hasta e l punto 
en que e l  coste de explotación (o coste a corto plazo) de una producción 
adicional es igu al a l valor de esta  producción (estimada a l precio co rrien te) 

Se exige así a la s  empresas que i g u a l e n  su "coste marginal de 
explotación ’1 a l precio (que ha sido determinado por la  O ficina Central 

o por e l mercado)*
E sta  reg la  está, destinada a favorecer una u tiliz a c ió n  extensiva del 

u t i l l a je  ex isten te ; ha sido defendida por autores como Lange, en su obra 

ya c itad a , o como Lerner otros autores, como Pigou ^ , plantean, en 
cambio, como p rin cip io  que cada empresa determine su producción de t a l  
manera que sus ingresos to ta le s  sean iguales a sus gastos to ta le s , lo 
que im plica, en conjunto , la  igualación de coste medio y p recio .

Queda claro  que s i  e l coste marginal de una empresa es in fe r io r  a 
su coste  medio, la  igualación de coste marginal y precio pondrá a esta  
empresa en situación  de d é f ic it*  ta le s  empresas deberán ser subvencionadas.* 
Por tan to , en casos a s í ,  la s  empresas no funcionan ya con v is ta s  a un 
b en efic io ; es ta  es otra de la s  razones por la s  que la  mayor parte de los 
p artid arios de este  tip o  de "p lan ificació n " piden que se so c ia lic e  la  
producción ^ *

Precisemos que la s  variaciones de la  producción aquí consideradas son 
la s  que pueden obtenerse a p a rtir  del u t i l l a je  ex isten te , ya que lo s  costes 
medios correspondientes a cada n iv el de producción deben ser, en p rin c ip io , 
los más bajos que la  empresa pueda re a liz a r  con este  u t i l l a je  (teniendo en 
cuenta, en cada momento, lo s  sa la rio s  y lo s  p re cio s ).

] J  Cfr* su a rtícu lo  publicado en el Economic Jou rn al, vol.XLVII, núm. 186, 
pág, 257« Este autor defendió la  misma idea en su obra The economics of 
co n tro l: su concepción está mucho más cerca, de un dirigismo c a p ita lis ta  
que de una economía s o c ia lis ta  (Abba P.Lerner, The economics of co n tro l♦ 
Nueva York, 1944)*

¿ /  C fr. Pigou, b o c ia lis m. and capitalism»
6/ A menos que se  contenten con e x ig ir  la so cia lizació n  de las empresas 

que funcionan con pérdida, es d e cir , la  "socia lizació n  de la s  perdidas".
/V. Las inversiones
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L-"a inversiones concretas .. -- • — • • ■
Por ultim o, corresponde a cada emoresa o a cada in d u s tr ia 'la  rea lizació n  

de inversiones cada ves: que (pero sólo en l a  medida‘en que) e l  valor de la  
producción adicional que queda re su lta r  dé esa inversión , valor calculado 
a lo s  precios co rrien tes (o, para c ie r to s  autores, a los oréelos que parece 
corresponderán a la  época en que esta 'in v ersió n  se concluya), represente 
un montante igual o superior a l coste  to ta l  de esta  producción, comprendido 
e l in te rés  que grava e l  ca p ita l empleado en la  construcción del nuevo equipo. 

Tales son, brevemente resumidas, la s  reg las que deberían re.çlr en e l  

marco de este  sistema de '^planificación "*
£ie ve hasta qué punto se basa es te  sistema en la  descentralización  de-- 

la s  d ecision es.
Los autores que defienden esta concepción la consideran como la  única 

susceptible de conducir a úna determinación económicamente racion al de la 
estru ctu ra y 'd e l volumen de producción. Consideran*-que este  sistema tie n e ' 
la  ventaja de dejar a los individuos (en tanto que consumidores finales y 
en tanto que asalariad os) y a las empresas (en tanto que unidades de pro­
ducción y de consumo de materias primas, de semimanufacturados y de 
u t i l l a je ,  de producción de bienes de consumo) la ta rea  de hacer cálcu los 
económicos* Piensan a s í ,  por una parte, e v ita r  la d ificu lta d  de p rincip io  
que su scita  la  adopción de Lina unidad de valor y de cuenta, a l desempeñar 
lo s precios un papel de simples parámetros y , por otra p arte , ev itar  que 
un organismo único se encargue de tomar un gran número de decisiones*

Se advertirá  también que e l papel de la  O ficina Central de P lan ificac ió n  
es puramente pasivo: no actúa directamente sobré la  producción, sino sola­
mente sobre c ie r ta s  variables (los precios y e l tip o  de in te r é s ) , a f in  de 
re a liz a r  la s  condiciones de eq u ilib rio * E l n iv e l a l que este organismo 
f i j a  precios y tip o  de in terés  se alcanza por aproximaciones, de manera
em pírica, comprobando como reaccionan la s  ‘d iferen tes o fertas  y .las d iferen tes

7/ .demandas a la s  variaciones de lo s  precios 0 E l volumen de inversiones

2/ C iertos autores creen que, s i se posee un conocimiento suficientem ente 
preciso de la.s condiciones de o fe rta  y demanda, debe ser 'p o sib le  ca lcu lar 
de -antemano, sin vacilaciones, el nivel de e q u ilib r io -de la s  d is tin ta s

/se f i j a



se f i j a ,  asimismo, por anroriniaciones a Tin de estab lecer un montante 

su fic ien te  de demanda global* teniendo en cuenta e l n iv el a que se 
establecen los sa la rio s  y los cue los keynesianos llaman "pronensión 
a l consumo

S I  punto esen cia l a subrayar aquí es que un sistema t a l  no presenta, 
en absoluto, la  apariencia de una economía verdaderamente p la n ifica d a , n i 
siq u iera  coordinada.

Con este  sistema la  sociedad no co n tro la ría  en modo alguno la s  
fuerzas productivas, En realid ad , no tendría la  seguridad de obtener ni 
un c ie rto  eq u ilib rio  económico. Esto es lo  que veremos ahora, a l  desarrolla* 
la s  c r í t ic a s  que su scita  esta  concepción.

7/ (co n t.)  v ariab les . Cari Landauer sostuvo esta  concepción en su
Theory of national economic  planning (Berkeley, 19& 7)> en p a rticu la r  
pags, 51-63* Señalemos que este  autor cree que este  sistema de 
d irección de la  economía podría funcionar basándose en la  propiedad 
privada*

/Sección I I



Sección I I  ..

• C.ilTICÁ ?£■ LA COHGjjrcIOjJ DE JA DUCXoIOi? Dí^GIi;BALIZADA

3e pueden hacer numerosas c r í t ic a s  a Id concepción de una p lan ificació n  
descentralizada* Jo expondremos aquí mas que la s  p rin cip ales.

1» La ilu sió n  de una ps

y.',n p rin cip io , es evidente que esta concepción implica la  puesta en 
p ractica  no de una economía planificada.  ̂ sino ue una economia pseudocon­
co rren c ia l.

Podría in terp re tarse  <nie esta objeción se lim ita  a c a l i f ic a r  la  
naturaleza de esta economía y deja de lado la  posibilidad  o im posibilidad de 
ver funcionar de manera s a tis fa c to r ia  un sistema económico de esta, clase*
Tal in terp retació n  sería  inexacta.

En e fe c to , s i  bien es verda.d que este  sistema pretende instaure r  una 

pseudo concurrencia, también es verdad •. ue no puede funcionar como imaginan 
lo s oue lo  han propuesto*

La concurrencia no sólo representa una "técnica económica", sino que 
es la  resu ltan te  ue determinadas relaciones de producción, uiipone la  
eccistencia de muchas empresas independientes unas de o tra s , •■'•ue funcionan 
bajo la  responsabilidad de empresarios que participan de los b en eficio s 7 
los riesgos de la  explotación! supone que ninguna empresa sea capaz, con 
sus decisiones, de actuar de manera sensib le sobre la s  cantidades to ta le s  
o frecid as o demandadas y , por tan to , sobre lo s  precios (porque no olvidemos 
que, en este  sistem a, precios y cantidades están mecánicamente enlazados 
por e l  wpseudomercado1■ rué representa la  Oficina Central de 1 la n if ic a c ió n ) .

Ahora bien¿ estas condiciones se dan aún menos con la  estructura .
socializada de 3.a producción (admitida';:pox’ . la. mayoría de .los..autores que

. . .  . * « * * t

se prenuncian por esta fórmula, de d irección económica). t;uc .con 1.a

/estructura concentr.: de



estructura concentre da del capitalism o actual en que dominan la s  forma­

ciones monopolisticas ^ ,
31 funcionahiionto de la  economic a l  que correspondería esta 

concepción aparece así,, desde e l punto de v is ta  de la s  tendencias funda­
mentales de la  evolución económica, cono perteneciente a un pasado concluso, 
no a l presente y  aún menos a l  futuro* Además, la s  premisas estru ctu rales 
sobre la s  que se funda esta concepción y , en esp ecia l, la  so cia lizació n  
de la  propiedad de lo s  medios de producción están en contradicción con la  
puesta en p rá ctica  de a ju stes económicos do carácter mas o menos "concu­
rre n c ia ! u.

Por otro lado, aun admitiendo -  por necesidades de la  discusión -  
que t a l  sistema, pudiera funcionar, comportaría en gran medida la s  mismas 

debilidades y  desventajas económicas del propio capitalism o,

2* A justes a pos te r io r i  y  desp i l f arros

Este sistem a, en e fe c to , permite que subsista  e l  mecanismo de a ju stes a 
p o s te r io r i» c a ra c te r ís tic o  de la  economía, de concurrencia y  del capitalism o. 
E l traba jo  de prever (y la  previsión es necesaria, en todo sistema, económico 
que no sea. puramente e s tá tic o ) no queda confiado a un organismo cen tra l 
capaz, por su misma p osición , de adquirir una visión de conjunto de la s  
diversas consecuencias, próximas y  remotas, de estas decisiones. E l 
trab a jo  de prever sigue correspondiendo a un número mayor o menor de 
"em presarios", que siempre actuarán teniendo en cuenta la s  consecuencias 
más d irectas de su actuación, no sobre la  economía general, sino sobre e l  
funcionamiento de sus empresas. El error o e l  ac ierto  de sus decisiones 
-  error o a c ierto  cue, en realid ad , no depende de e l lo s , sino de la  
evolución económica general reso ltan te  de la s  decisiones de m últiples 
empresas — no se pone de m anifiesto hasta después, cuando se producen los 
a ju stes e fectiv o s en la  economía. Por eso, cuando una decisión es errónea

6/ Esta observación fue ya formulada por H. D, Dickinson, The economics 
of  socia lism » Oxford, 1939  ̂ p» 17*

/ (desde e l
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(cíesele e l  punto de v is ta  de au empresa), no lo  saben hasta < ue aparecen 
la s  consecuencias desfavorables, y s i  tienen cue tornar una nueva decisión ,
10 erróneo o lo  acertado volverá a m anifestarse con re tra so .

Dicho de otro  modo; en este  sistem a, en lugar de confiarse a un 
organismo esp ecia l (e l organismo p lan ificad o r) la  tarea de reso lver por 
adelantado, a p rio ri.,, lo s  m últiples problemas de decisión y de eq u ilib rio  
que e l  funcionamiento de la  economía hace surgir -  teniendo en cuenta 
la  interconexión de todas la s  decisiones se continúa dej; ndo cue la s
11 soluciones11 se desprendan por s i  mismas* Estas "soluciones" resultan  
a s i de aproximaciones que entrañan un verdadero d esp ilfarro  ue energía, de 
traba jo  y de inversiones, porque e l carácter erróneo de una decisión no puede 
aparecer hasta después de un tiempo*

Los que defienden este  sistema creen poder ju s t i f i c a r  estos inconve­
nientes con dos argumentos p rin cip a les :

a.) E l argumento de la  reducción de lo s  gastos de dirección de 1a.
economia.

En primer lugar, se dice* a l d e jar a "la  economía" que resuelva por 
s í  misma lo s  problemas que plantea su propio d esarro llo , se ahorra e l 
considerable gasto de energia y de esfuerzos que sería  necesario para, 
reso lv er estos mismos problemas a p r io r i ,

Z ste  argumento no tien e  ningún v a lo r: 1a. solución de los problemas 

planteados exige, de todas maneras, un gasto de energía y  de esfuerzos.
Es verdad que este  gasto es más aparente, más v is ib le ,  cuando la  carga, se 
concentra en un único organismo; pero e l peso de esta carga, es incontes­
tablemente menor cuando e l gasto necesario está constituido esencialmente 
por la  renuneración de un cuerpo de p la n ifica c ió n  lo  bastante nutrida que 
cuando está constitu id o, a la  voz, por la s  pérdidas de tiempo que iop lican  
lo s  a ju stes  a. p o ste rio ri y por la s  pérdidas de tra b a jo , de m ateriales y de 
inversiones que resu ltan  de la  rea lizació n  de m últiples fa ls a s  decisiones 
que no aparecen como ta le s  hasta más tarde*

/b) a
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b) E l argumento ele la  j j vposib ilid a d de cálculo económico a priori

Sn segundo lugar (y s i  este  argumento fuese c ie r to  sería  decisivo)* 
la  mayoría de lo s  p artid arios de este  sistetaa sostienen que no puede 
h a lla rse  por adelantado y centra luiente la  solución a lo s  problema 3 
planteados por e l desarrollo  de la  economía porque fa lta  una escala 
o b jetiv a  de valores económicos que permita una contabilidad a prior i ,

Para estos autores lo s  valores económicos no resultan  de un proceso
ob jetiv o  (como e l  tiempo de trab a jo  consagrado a la  producción) que puede
ser estimado previ ámente, sino de la s  estim aciones sub jetivas de los
individuos, estim aciones que no se m anifiestan hasta más te-rde, cuando lo s
consumidores eventuales quedan enfrentados a una producción que se le s

9/ofrece  efectivamente .
Como se ve, este  argumento pone en te la  de ju ic io  la  te o r ía  del 

valor- Así., no es casualidad que lo s  p artid arios de la, "p lan ificació n  
descentralizada,” admitan* en general, la  te o r ía  subjetiva del v alor y lo s 
p artid arios de la  p la n ifica c ió n  centralizada apoyen la  concepción 
o b je tiv a .

E l argumento de la  im posibilidad de cálculo económico a p r io r i puede 
refu tarse  de dos manerass de un lado, demostrando que la. teo ría  subjetiva 
del valor es inconsistente| de otro,, demostrando que es p osib le , a p a rtir  
de una concepción ob jetiv a  del v alor, constru ir una economía racion al­
mente planificada,, E sta  segunda demostración es l a  que trataremos de 
d esarro llar a p a r tir  del próacLmo capítulo .

S i e l  sistema que ahora examinemos comporta lo s  mismos inconvenientes 
que e l  capitalism o en lo  tocante a l carácter a post e r io r i  de lo s  a ju ste s  y 
a. lo s  d esp ilfarres que implica.; t ie n e  también de común con é l otros «ios 
graves d efectos: la  irracion alid ad  de una se rie  ele decisiones y e l 
carácter cumulativo de la s  fluctuaciones económicas cue en é l  tendrían 
lugar. Estas son la s  cuestiones rué ahora vamos a tra ta r*

9/ Sin embarco, un autor como Cari Landauer, aun admitiendo la  teo ría  
sub jetiva del v a lo r, reconoce, como hemos v is to , la  posibilidad de 
un cálculo a pr i o r i » Esta, p osibilid ad  nos parece, no obstante, en 
contradicción con e l  punto de v is ta  su b je tiv ista *



3* Lo i r r a cio nalidad de la s  dec i siones?

La irracio n alid ad  de la s  decisiones tomadas dentro del sistema que 
examinamos resu lta  de una se rie  de consideraciones,, de la s  que sólo 
expondremos la s  p rin cip a les :

a) La carga de un tip o  de in terés

Como hemos visto., la s  decisiones re la tiv a s  a la s  inversiones 
concretas se tomarían (a la  esca la  de la s  empresas o de una rama de 
producción) considerando no sólo lo s  precios de venta de la s  mercancías 
que estas inversiones perm itirían  producir y  lo s  precios de adquisición 
de lo s  medios de producción que estas inversiones ex ig irían * sino también 
e l  n iv e l del tipo  de in terés* Detengámonos de momento en este último 
punto*

Zn e l  sistema estudiado e l  tipo  de in te ré s  aparece como una 
variab le particularm ente inestable# E l tip o  de in terés  se f i ja r í a ,  hemos 
dicho, teniendo en cuenta e l volumen de inversión necesario para la, 
re a liz a c ió n  del pleno empleo: la  f,O ficina Central de P la n ifica c ió n 11 lo  
haría  b a jar o subir de manera que e l volumen de inversiones e fec tiv a s  
correspondiese a l volumen de inversiones previsto*

Ahora b ien , en razón del carácter cumulativo de la s  fluctuaciones 
económicas dentro del sistema estudiado (volveremos sobre este  punto en 
e l próximo parágrafo) debieran darse m ultiples rea ju stes  del tipo  de 
in te ré s  para obtener un volumen de inversiones su scep tib les de re a liz a r  
una situ ación  de pleno empleo,

lias para cada n iv e l del tipo  de in te rés  se encuentra,, en principio,, 
un tipo d iferen te  de combinación productiva (o de inversión concreta) que 
resu lta  venta joso : s i  e l tipo de in te ré s  es ba jo , la s  inversiones fuertes 
que permitan una reducción, incluso pequeña¿ de lo s precios de coste 
co rrien tes parecerán ventajosas) por e l  con trario , s i  e l  tipo  de in te rés  
es elevado, sólo parecerán fav o r:b les la s  inversiones que permitan una, 
reducción muy fu erte  en lo s precios corrien tes de coste , pues esta, reducción 
deberá s ig n if ic a r  una economía mayor que e l gasto engendrado por e l  
gravamen de lo s  intereses#

/Por consiguiente
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Por consiguiente, a merced de la s  fluctuaciones momentáneas del 

tip o  de in te ré s , lo s empresarios se verán inducidos a adoptar (como 
ocurre en e l  cap ita lism o), bien una técn ica  que e x ija  fu ertes inversiones, 
bien» a l  co n trario , una técn ica  mucho más modesta- Pero 3.as inversiones* 
una vez efectuados, subsisten durante largos aílos, lo  que s ig n ific a  que 
la s  decisiones tomadas por razones puramente conjunturales tendrán 
in flu encio  sobre la  estructuro de la  producción, lo  cual es claramente 
irracio n ais

Para tomar un ejemplo que nos podrá serv ir más tard e, supongamos 
que en un momento determinado parece necesario aumentar la. producción 
de e le c tr ic id a d  para responder a l movimiento de la  demanda.» E s t o  puede 
hacerse de dos maneras: bien construyendo centrales h idráulicas -  lo  que 
implica la  construcción de in sta lac io n es costosos, embalses, e tc , bien 
construyendo cen tra les térm icas*

La primera solución permite sum inistrar e le ctr ic id a d  a un precio de 
coste sensiblemente menor que la  secunda, pero exige inversiones mucho 
más im portantes. Ahora bien , según que e l  tipo de in te ré s  sea bajo o 
elevado en e l  momento en que se decida aumentar la  producción de e lec­
tr ic id a d  por medio de nuevas inversiones, se. optará por cen tra les hidráu­
l ic a s  o por cen tra les térm icas* Por ejemplo, s i  e l  tipo  de in te rés  está  
momentáneamente a lto , se construirán cen tra les térmicas (que proporcionan 
e le c tr ic id a d  a, un precio de coste más a lto  mediante un mayor gíicto de 
tra b a jo ) , mientras que meses más tarde, con un tip o  de in te ré s  más bajo, 
se habrían construido cen tra les h id ráu licas. Así, por razones puramente, 
momentáneas, se abastecera de corrien te  a la  economía en condiciones mas 
desventajosas de lo  que hubiera podido hacerse» He aquí una decisión de 
carácter ir ra c io n a l •̂ r/ *

10/ 3n una economía verdaderamente p lan ificad a , es d ecir , p lanificada
cent raiment e, se habría calculado e l  escalona.miento de la s  inversiones 
y de la  construcción de la s  nuevas in sta lacio n es e lé c tr ic a s  que haría 
p osible poner en p ráctica  la  técnica hidráulica sin  hacer grav itar 
de un solo golpe sobre la  economía unas inversiones excesivas. Así, 
según que la  espera necesaria fu ese, o no, soportable para, la  economía 
se habría escogido, con conocimiento de causa, entre ambas técn ica s , 
(c o n t .)

/TJe ve
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3e ve  ̂ por tanto# cono la  u tiliz a c ió n  de un tip o  de in te rés  
(incluso de carácter con tab le)# le jo s  de se rv ir  de guía e ficaz  para 
tomar decisiones en materia de inversión# aparece como una fuente de 
errores y de d e sp ilfa rre s  suplementarios-

b ) La5 fluctuaciones de precios

Lo que es c ie rto  para la s  fluctuaciones del in te ré s  lo  es también 
para la s  fluctuaciones de p recios, En e l sistema en cuestión los precios 
de la s  m aterias primas y del u t i l l a je  no se f i ja n  en base a lo s  costes 
rea les  de producción (como en e l sistema centralmente planificado)# sino 

a l  n iv e l que# en cada instante# permite eq u ilib rar o ferta  y demanda.
Por eso# salvo en un período de eq u ilib rio  estab le  relativam ente largo# 
lo s precios estarán a. veces por encima y a. veces por debajo del n iv e l 
que corresponde a l coste re a l -“ 'A

Ahora bien# aquí de nuevo son unos precios de s ig n ifica c ió n  momentánea, 
lo s  eme servirán de base a lo s  empresarios para (como en la  economía 
c a p ita lis ta )  tomar decisiones# decisiones cuyos efectos se harán se n tir  
mucho después de que la, s itu ación  momentánea que le s  dio origen haya 
desaparecido,

10/ (cont*) Esto no es p osible en e l  sistema de decisión descentralizada# 
donde nadie puede verdaderamente prever dónde estará  e l tip o  de 
in te ré s  dentro de unos mwrjes (depende de facto res demasiado diversos# 
de m últiples decisiones in d iv id u ales), y  es imposible de prever para 
e l “empresario” en concreto# que no ocupa, una posición necesariamente 
p articu la r en la. economía. Además# a.unque se conociera# este tip o  
de in te ré s  no brindaría ninguna indicación racio n al.

11/ De nada, sirv e  observar# como hace por ejemplo 0. Lange# que diodos 
lo s  costes pueden# a large plazo# reducirse a costes en trabajo^'
(Cfr* “On the economic theory o f socialism ’1# en Review o f econpr-'. c 
studies , octubre 1936 y febrero 1937# p. 113), Esto es cierto# bin 
duda# pero la, noción de "coste a largo plazo” o de "precio a largo 
plazo” tien e  un sign ificad o teórico#, pero no sig n ificad o práctico# 
la  realidad concreta sólo conoce uno se r ie  de precios “momentâ­
neos”.

/Así# en
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Así> en el caso ya. evocado de la construcción de centróles
eléctricas, si en el momento en que se decide aumentar la capacidad de
producción de electricidad sube el precio del cemento (por razón de una
fuerte demanda de carácter momentáneo), ello podrá ser una. razón para
preferir las centrales térmicas a las hidráulicas; pero poco tiempo
después* sin que intervenga ningún cambio fundamental en la economía,
podríamos vemos inducidos a. tomar la decisión inversa.

De igual modo* el alto nivel momentáneo de los precios del cemento
incitará, a construir nuevas fabricas de cemento, que pueden entrar en
funcionamiento precisamente en el momento en que los precios elevados del
cemento hasta ahora practicados hagan adoptar en muchos campos técnicas

, , 12/con poco consumo de cemento, etc* —  *
De nuevo encontramos aquí los defectos característicos del capita­

lismo, en especial los que conducen al desequilibrio interno del capital, 
a la hipertrofiavde la rama productora, de bienes de producción en compa­
ración con la rama productora de bienes de consumo»

Un verdadero plan, por el contrario, debe coordinar las diferentes 
producciones (cementos, embalses, electrificación, etc») no solo durante 
un corto período (como ha.ce más o menos el mecanismo de los precios), sino 
a largo plazo (como sólo puede hacer un esfuerzo de previsión y organi­
zación que alcance al conjunto de la economía, y para un amplio número de 
años)*

12/ Helmann, en "Literature on the theory of a socialist economy" 
(Social Researcht febrero 19.39), escribe; * «La naturaleza, 
del precio, susceptible de expresar solamente una situación 
momentánea¿ resulta incapaz de servir de regulador a procesos 
de larga duración’1) aunque el precio no expresa "solamente1* 
una situación momentánea., la observación es exacta, para todo 
precio que exprese principalmente una situación momentánea, 
(véase también, del mismo autor, "Planning and the market 
system", en Social Research, noviembre 1934)*

/ c) SL



c) El ritmo de acumulación

Por últim o, hay que subrayar que, en este  sistem a, "e l único 
medio de ev ita r  una amplía extensión del paro crónico s e r ía , s in  duda, 
mantener la  ta sa  de- inversión a un n iv el dado y "a rb itra r io " , que 
puede ser muy d is tin to  del n iv el que vendría, dictado por o tras consido- 
raciones" ,

A este  respecto , es particularm ente importante subrayar que en una 
economía organizada, según 1a, concepción que examinamos, el nivel de 
consumo está determinado, a la. vez, por e l  de empleo y e l  de sa la rio s  
reales* Ahora bien* la s  fluctuaciones de lo s  sa la rio s  nominales y de 
los precios de d e ta lle  siguen regidas por lo s "automatismos"*. En estas 
condiciones, la única decisión consciente tomada, centralmente (la 
relativa al volumen de inversiones) aparece destinada3 sobre todo, a 
compensar la in su fic ien cia , de empleo resu ltan te  del juego de lo s  "auto­
matismos"; esta "decisión" es , en c ie r to  modo, un subproducto de éstos:*

E l sistema se revela a s í incapaz de proponerse como f in  la, 
elevación del b ien estar y del consumo? pues esta elevación depende de 
lo s  progresos efectiv o s de la  té cn ica ; en e l mejor de lo s  cosos, esto 
sistema puede asignarse como fin alid ad  la. rea lizació n  de mi a lto  n iv el 
de empleo »

Y aun a s í ,  e s te  o b jetiv o  parece d ifícilm en te  rea liz a b le  en una 
economía su jeta  a fluctuaciones de caracter cumulativo.

13/ Maurice Dobb, "A note on savings and investment in  a. s o c ia l is t
economy" ( en e l  Economic J ournal de diciembre de 1939, pp. 713-72$, 
c ita  pp# 714-715)* En este  apartado y durante e l siguiente parágrafo 
recurrimos con frecuencia, a la. argumentación desarrollada por Dobb 
en este  excelente a r tíc u lo , a s í  como a otro a rtícu lo  del mismo autor: 
"A review of the discussion concerning economic theory in  i t s  applica­
tio n  to  a s o c ia l is t  economy" (en la, íievue de la  Faculté des 
Economique de lU Jn iv ersité  drlstanboul, octubre 1940, pp.

14/ Puede d ecirse oue este  sistema, está dominado por preo^upar:.;,^:; 
r e la t iv a s 'a  la  obtención de una se r ie  ele eq u ilib rio s y
sucesivos, no por preocupaciones re la tiv a s  a l desarrollo  c-.conoüáco 
(sobre la  oposición entro ambos puntos de v is ta ,  c fr* 3i, Dobb,
Soviet economic deve3.opment since 1917* Londres, 194$, VI + 474 
páginas, pp. 2-4)7""

//,. E l
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4* El  carácter cumulativo de lo s  flu ctu ac iones económicas

Nos limitaremos aquí, a resujuir la  tan bien pergeñada demostración de 
Maurice Dobb,

Este autor subrayé) lo  ilu so rio  que- es pretender gobernar e l  f lu jo
de inversiones manejando e l  tipo de in te ré s . En e fec to r, la  demanda de

15/
fondos para, in v e r tir  crece con la  tasa  de inversion ; cuando, a causa, 
de un volumen in su fic ie n te  de inversiones* la  autoridad cen tra l rebaja, e l  
tip o  de in te ré s  lo  bastante como para provocar una expansión de aqu éllas, 
esta expansión* a su vez* aumenta la. demanda de una se r ie  de productos, lo  
cual provoca una nueva, ola de in v ersio n es ,' y a s í sucesivamente. Con 
o tras palabras í la  tasa  de inversión que se. quería alcanzar tien e  gra.vies 
probabilidades de ser superada» Sin embargo, una b a ja  del tipo de 
in te ré s  no su sc ita ría  una es ta b iliz a c ió n  de la  in versión , sino una. 
contracción de caracter igualmente cumulativo*

Dobb escribe a es te  respecto ; "S i se aumenta (o disminuye) la
tasa de inversión , lo  mismo o cu rrirá  con 3.a in c ita c ió n  a in v e r t ir ;  y 3 ■■

;  ‘ 16/ 
situ ación  sera de eq u ilib rio  in e s ta b le .* * H —  -•>

Nos encontramos a,sí, de nuevo,, con un sistema aquejado de la. misma
inestab ilid ad .qu e e l  c a p ita lis ta  — o quiza mayor.

Bn suma, un sistema de "decisión descentralizada." no nos parece
o frecer una p osibilid ad  de p la n ifica c ió n  racio n al, de modo que sólo la
"decisión  cen tra lizad a11 corresponde a. una verdadera p la n ifica c ió n .

15/ La. " in c ita c ió n  a in v e r tir "  es función de la s  inversiones en curso.

16/ í'L Dobb, Economic -Journ al, a r t . c i t . , p. 715*

17/ Por lo  que respecta a l capitalism o, K alecki, en sus Essays i n ¿l:e 
t heory o f economic f l uctuat i o ns, desarrolló  la  concepción de ur.. 
mecanismo cumulativo análogo a aquel a que se r e f ie r e  Dobb- •

/Sección I I I
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Sección I I I

CARACTERÍSTICAS DE LA PLAMFICACION BASADA 
EN DECISIONES CENTRALIZADAS

Para terminar este  capítulo* digamos una palabras sobre l a  p lan ificació n  
basada en decisiones cen tra lizad as. Se t r a ta  sólo de observaciones 
generales9 ya que lo  que sigue e stá  consagrado esencialmente al estudio 
de esta  p lan ificación ,,

1 , L ímites de la  cen tralizació n

Recordemos* en primer lugajr, que como muestra e l ejemplo de l a  p lan ificació n  
so v ié tica , cuando se habla de "p lan ificac ió n  centralizada" no se t r a ta  de 
un sistem a en que todas la s  decisiones se toman centralm ente. Nadie ha 
pensado nunca en t a l  sistem a, que se r ía , sin  duda, ir re a liz a b le *

Puede hablarse de "p lan ificac ió n  centralizada" a p a r tir  del moment.-v 
en que la s  p rin cip ales decisiones se toman centralmente; qué debemos «ntanrier 
por "p rin cip ales decisiones" es algo que puede v ariar con e l tiempo y con 
Las c ircu n stan cias. En todo caso, en e s ta  categoría  de decisiones entran 

no sólo la s  re la tiv a s  a lo s  precios y a l volumen de inversión, sino también 
Las re la tiv a s  a l volumen de sa la rio s  y a la s  grandes lín eas de lo s  programas 
de producción y de inversión» En cambio, la s  decisiones de carácter 
corrien te o destinadas a resolver problemas p articu lares quedan, en p rin cip io , 
Cuera de lo s  lím ite s  de l a  p lan ificació n  cen tral*

• 2» Proposiciones y decisiones

£n segundo lugar, e l que la s  p rin cip ales decisiones se tomen cen tra !-  
lente no s ig n if ic a  que la s  medidas que estas decisiones implican de -̂an 
rea lizarse  sin  consulta a la s  empresas o a la s  entidades económicas o 
idm inistrativas que tendrán que ap licar la s  decisiones en cuestión»

/Por el
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Por e l co n trario , corresponde en p rin cip io , a la s  empresas o 
entidades la. formulación de proposiciones a lte rn a tiv a s , poniendo de 
re lie v e  la s  im plicaciones y consecuencias de estas proposiciones; la 
autoridad cen tra l f i j a  entonces su acuerdo teniendo en cuenta e l  conjunto 
de la s  decisiones a tomar, a f in  de e v ita r  dobles empleos, decisiones 

co n trad icto rias , estrangulam!entos, e tc .

3 « Centraligación y so c ia lig a c ión de la s  decisio nes

De manera más general, hay que subrayar que la  p la n ifica c ió n  centralizada 
es la, única que se conforma a la  estructura de una economía socia lizad a, 
pues es la  única que puede tomar en consideración e l  hecho de que la s  
princip ales decisiones tomadas tienen necesariamente consecuencias que 

alcanzan a la  sociedad entera-
lina. de la s  contradicciones del redimen c a p ita lis ta  contradicción 

que crece con e l tiempo — es que, en e l  marco de este  régimen, e l  fundo- - 
namiento de un modo de producción so c ia l se basa en decisiones individMfi­
le s ;  de aquí la s  oposiciones y yuxtaposiciones in ev itab les entre la s  
consecuencias de la s  d iferen tes decisiones.

Tan sólo una p la n ifica c ió n  centralizada., basada en una verdadera 
so c ia liz a c ió n  de lo s  medios de producción, puede poner f in  a. estas 
contradicciones* Los autores que, en sus proposiciones de ''p lan ificació n '1 
descentralizada, han querido conservar c ie r to s  ‘'mecanismos” de la
economía, c a p ita lis ta  no se han dado cuenta de que, de este  modo, conser*"

1 3 /
vaban lo s  defectos esen ciales del capitalism o *

/+» Estructura so c ia l y a ju stes económico s

De manera aún más general, es necesario ver que a cada- estructura económica 
y so c ia l corresponde un modo p a rticu la r  de a ju ste  de la s  d iferen tes

18/ Gfr* l'L Dobb, art* cit* dé'la Ilevue de la Faculté des Sciences 
Zycpnonirjtieg df I stanboul, p* l60-

/variables económicas ̂  *
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a ricó les  económicos —J  ♦ Por e l lo , es perfectamente a r t i f i c i a l  y 
^talmente imposible querer conservar en una estructura caracterizada por 
g so c ia liz a c ió n  de lo s  medios de producción y de cambio lo s  mecanismos
2 a ju ste  (variaciones de precios,, de sa la rio s  y del tipo  de in te ré s ) 
ropios de una estructura caraeterizada por la  propiedad privada, de lo s
2dios de producción y cambio | estos "mecanismos" están ligados a in tereses
3 c lases  que desaparecen con e l  propio capitalism o.

A si, la  p lan ificac ió n  basada en decisiones centralizadas se nos 
carece como la  única, su scep tib le de coordinar por adelantado -  y no con 
js terio rid ad , a través de fluctuaciones económicas más o menos v io len tas 
xe entrañan derroches de fuerzas más o menos considerables — un conjunto 
í decisiones que deben armonizarse necesariamente. Se nos aparece a s í 
>mo la  única co n cilia b le  con la  estructura de una economía socializada* A 
>ntinuación estudiaremos teóricam ente e l  funcionamiento de t a l  p la n if ic a -  
,ón e inmediatamente e l problema de la  decisión en e l  campo de la  producción»

/  A d ecir verdad, e l  problema que 3e plantea, aquí es e l de la s  moda­
lidades en que se rea liza  la  d iv isión  s o c ia l del tra b a jo . En un 
sistema económico basado en la  propiedad privada, la. d iv isión  del 
traba jo  se rea liz a  a través del intercambio privado y por e l  meca.- 
nisrno de, p recio s , expresión del valor de la s  mercancías* 3n un 
sistema basado en la  propiedad so c ia l e l intercambio privado des­
empeña ya un simple papel subordinado y la  d ivisión so c ia l del 
trab a jo  ha de reglamentarse por medio-de un plan» Gomo escrib ía  
Marx en una carta a Kugelmann (11 de ju lio  de 18óo)i

"Cualquier n iñ o ..*  sabe que la s  masas de productos correspondientes 
a la s  d is tin ta s  necesidades requieren masas d iferen tes y c u a l i ta t i ­
vamente determinadas del trab a jo  so c ia l to ta l*  Es evidente que esta 
necesidad de d is tr ib u ir  e l  traba jo  s o c ia l en proporciones definidas 
no puede ab o lirse  con una forma p a rticu la r  de producción so c ia l, 
sino que se puede tan sólo m odificar la  forma que toma* lío se puede 
a b o lir  ninguna, ley  natural» Lo que se puede cambiar, on unas 
nuevas circu nstancias h is tó r ic a s , es la  forma en que operan estas 
leyes» Y la  forma en que se rea liza  esta d ivisión proporcional dal 
traba jo  en una sociedad en que la  interconexión del trab a jo  so c ia l 
se m anifiesta por medio del intercambio privado de lo s productos 
individuales del trabajo  es precisamente e l  valor en cambio de 
estos productos11', ( le t te r s  to Dr* kugelmann» Londres, 1941> PP* 73-74).


